
resumo

Após derrotas agudas do movimento popular e contando com mão 
de obra aundante disponível, o capital pôs em marcha uma série de 
processos, como a segmentação produtiva, auge do capital financeiro 
e fictício, revoluções tecnológicas e novos padrões de reproduçaõ do 
capital, com o fim de contrarrestar a queda do lucro e encontrar uma 
saída para crise. A América Latina regressou a sua velha condição de 
região produtora de matérias primas e alimentos, favorecendo agora a 
transição da China na direção da mais-valia relativa como forma domi-
nante de geração de valor. Sua contraface é a agudização dos processos 
de superexploração em nossa região.

Palavras-chave: valorização do capital; América Latina; superexplo-
ração; China.

Classificação JEL: F63.

abstract

After acute defeats to the popular movements, and having abundant 
labor work at its disposition, capital has been operating a series of mea-
sures, such as productive segmentation, a boom of financial and ficti-
tious capital, technological revolutions, and new capital reproduction 
patterns, in order to counteract the fall of profit rate and to find a way 
out of the crisis. Latin America has returned to its previous condition 
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as a region that produces raw material and 
food, giving place now to China’s transition 
into relative surplus value. the hidden side 
of this process being overexploitation in our 
region.

Keywords: capital valorization; Latin America; 
overexploitation; China. 

introducción

Ante la caída de la tasa de ganancia desde 
los años setenta del siglo XX y la larga crisis 
mundial, el gran capital establece un encadena-
miento de procesos de muy variada naturaleza, 
que tienen como hilo conductor recuperar dicha 
tasa y descargar las pérdidas sobre clases socia-
les, regiones y capitales diversos.

Estos procesos reclaman una mayor supedita-
ción del trabajo al capital, como también de 
territorios, espacios y recursos naturales, en 
niveles nunca vistos, tanto en magnitud como 
en intensidad. 

También se requiere del incremento de los 
intercambios y movimientos de mercancías a 
nivel global, y de la expansión del capital finan-
ciero y del capital especulativo, y de sus despla-
zamientos por todos los circuitos del sistema 
mundial. 

A este conjunto de procesos, que abren un nue-
vo estadio de supeditación del trabajo, territo-
rios, espacios y recursos naturales al capital, le 
llamamos mundialización.

Entre los procesos que permiten este nue-
vo estadio de dominio del capital se deben 
mencionar: 

i. Profunda derrota política del mundo 
del trabajo frente al capital

1. Aquí destacan los golpes militares y el es-
tablecimiento de gobiernos autoritarios que 
aplicaron políticas de contrainsurgencia en 
América Latina, desde los años sesenta (golpe 
militar en Brasil), o bien desde los años cuaren-
ta (bogotazo y muerte de Gaitán, en Colombia), 
con grandes costos humanos y políticos para 
las organizaciones políticas de izquierda, para 
las organizaciones revolucionarias, sindicales, 
movimientos sociales, para el campo teórico y 
la lucha ideológica. 

2. Mención especial merece el derrocamiento de 
Salvador Allende en Chile (1973), que pone fin a 
un periodo prerrevolucionario, el inicio de una 
agresiva y prolongada contrarrevolución y el 
comienzo de la aplicación de políticas neoli-
berales en el planeta (1975), bajo la dictadura 
de Augusto Pinochet, por parte de su equipo 
económico conocido como los Chicago boys.1 
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3. También se debe señalar la seria derrota de 
los trabajadores mineros del carbón en Inglate-
rra, Gales y Escocia, con más de 200 mil trabaja-
dores en una larga huelga de casi un año (1984), 
bajo el gobierno de Margaret Thatcher, lo que 
permitió proseguir la marcha de las políticas 
neoliberales, las que se extenderán muy rápida-
mente también a Estados Unidos bajo el gobier-
no de Ronald Reagan, y posteriormente a otras 
partes del planeta. 

4. Estas políticas implicaron la venta de nume-
rosas y en muchos casos redituables empresas 
estatales al capital privado (para fortalecer la 
concentración y la acumulación del capital, por 
la vía del despojo de bienes públicos o comu-
nes), y el desmantelamiento de las prestaciones 
sociales (que implican un brutal despojo del 
salario real para millones de trabajadores).

5. Pero por sobre todo, en América Latina, las 
políticas y ajustes neoliberales fueron la conti-
nuación de las políticas de contrainsurgencia, 
en su dimensión política, atomizando y desinte-
grando a la población trabajadora, agudizando 
el individualismo y la competencia en el seno 
del mundo del trabajo, alentando la multipli-
cación de sindicatos en una misma empresa, 
incrementando el temor a perder el trabajo y, 
con ello, alentando la desmovilización. 

ii. extraordinario incremento de la 
fuerza de trabajo disponible

1. Este proceso se ve alimentado por el sustanti-
vo incremento de las mujeres en el mercado de 
trabajo. La fuerza de trabajo femenina a escala 
mundial pasó de mil millones, en 1993, a mil 
200 millones en el 2003. (OIT, 2005)

2. También por el elevado monto de trabajo 
infantil. Para 1995 el número de niños entre 5 y 
14 años económicamente activos ascendía a 250 
millones, concentrados fundamentalmente en 
Asia (153 millones) y África (80 millones). En 
América Latina la cifra de niños laborando en 
aquel año era de 17 millones.2 (OIT, 1999)

3. A ello se agrega el derrumbe del socialismo 
real y el ingreso al mercado laboral más dinámi-
co del sistema capitalista de miles de trabajado-
res altamente calificados (ingenieros, científicos 
de todas las ramas, y trabajadores y obreros con 
elevada preparación). Muchos miles de estos 
trabajadores se integran de manera preferente a 
las economías de la Unión Europea y de Alema-
nia en particular. 

4. La plena inserción  de China al mercado 
mundial añade casi 800 millones de trabajado-
res a las necesidades de valorización del capital, 
la mayoría con muy bajos salarios en dinero y 
con extensas jornadas. Para 2012 la PEA china 
(considerando a los mayores de 15 años) ascen-
día a 787 millones 632 mil 272 trabajadores. 
(OIT, 2014a)
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Migraciones de la periferia al centro

Este masivo incremento de la oferta de brazos 
disponibles también se ve potenciado por pro-
cesos migratorios de la periferia a los centros 
imperialistas.

1. Para 2003 la Comisión Nacional de Población 
(CONAPO) en México calculaba en 390 mil 
los mexicanos que migraban anualmente a los 
Estados Unidos. Para ese mismo año ya residían 
en Estados Unidos 26.7 millones de mexicano. 
De ellos, 9.9 millones habían nacido en México, 
siendo el resto hijos de mexicanos nacidos en 
Estados Unidos. (CONAPO, S.f., p. 32)

2. La población centroamericana en Estados 
Unidos subió de 345 mil 655 en 1980, a un millón 
220 mil para 1990, siendo para 2009 de 2 millo-
nes 915 personas, esto es, más que se duplicaron 
para este último año las cifras de 1980.

3. Para 1997, los inmigrados a la Unión Europea 
sumaban 10 millones 608 mil 594 personas, los 
que provenían principalmente del Magreb (Ar-
gelia, Marruecos y Túnez), con 2 millones 262 
mil 200 personas; de Rusia, un millón 799 mil 
474; del Este y centro de Europa, con 642 mil 
105; y del resto del mundo, 4 millones 608 mil 
594 personas, principalmente turcos, y en menor 
medida latinoamericanos.3 (Ahijado; De Lucas; 
Martínez; Cortés, 2014)

4. Alemania es de lejos la economía que alcan-
za mayores ventajas de este proceso, ya que 
percibió una entrada de inmigrantes anuales 
por encima del millón y medio en 1989 (año de 
la caída del Muro de Berlín), 1990 y 1992, y por 
encima del millón en 1991, 1993, 1994 y 1995. (ibi-

dem, p. 19) De ese total, poco más o poco menos 
del 50 por ciento provenían de Europa oriental 
y central, fuesen polacos, rumanos, checos, 
húngaros y búlgaros, con cifras muy por encima 
del resto de los países miembros de la Unión 
Europea.4 (Delgado Godoy, 2002) Para 1999 el 
29 por ciento de los extranjeros en el país eran 
turcos. 

¿Qué puede significar, desde la valorización del 
capital, este enorme incremento de trabajadores 
en el mercado laboral, en tan corto plazo?

En los hechos es una enorme acumulación 
“originaria”, ya que millones de los nuevos 
vendedores de fuerza de trabajo fueron expro-
piados de los medios de producción estatales, 
como ocurrió con los trabajadores de la antigua 
Unión Soviética, al reconvertirse esas econo-
mías al capitalismo. 

Una vez colapsado el llamado socialismo real, 
la propiedad común, o la propiedad estatal de 
esos medios de producción, pasa ahora a manos 
de la antigua burocracia estatal y partidaria, 
la que se enriquece muy rápidamente con la 
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adjudicación de grandes y rentables empresas 
(caso paradigmático es el de las petroleras), ven-
didas prácticamente a precios de regalo.

En el caso chino, si bien las empresas estatales 
no fueron vendidas, ni tampoco la tierra, se 
permitió el inicio de actividades del capital en 
un sinnúmero de actividades productivas y de 
comercio, y ante la escasez de bienes indispen-
sables y de apoyos para el campo, en las ciuda-
des la población comenzó a ingresar al régimen 
capitalista que se expandía, abandonando de 
manera creciente las tierras y alentando el in-
cremento de la población urbana, a pesar de las 
restricciones. La rápida conversión de China en 
“fábrica mundial” fue posible a partir de estos 
procesos, alimentados por la escasez de medios 
de vida y de condiciones de producción en el 
campo que permitieran una vida digna. 

Incremento de la superpoblación relativa

El agudo incremento de fuerza de trabajo en el 
mercado mundial abrió las puertas para un ace-
lerado incremento de la superpoblación relativa. 

1. Por el traslado de actividades productivas a 
China y el cierre de plantas en las economías y 
ciudades en las que esas actividades son aban-
donadas, creándose ciudades fantasmas, como 
Detroit en Estados Unidos, antigua cuna de 
la producción de automóviles, lo que elevó el 
desempleo.

2. En otros casos, la elevada producción de pro-
ductos de todo tipo en China, con mano de obra 
educada, pero con bajas tecnologías, (industrias 
de telas y bordados, del juguete, de artesanías 
etc.) provocó la quiebra de industrias instaladas 
en otras economías (caso de manteles y otros 
productos de tela bordados, en Aguascalientes, 
México), alentando mayor desempleo.

3. Esta enorme masa de población excedente que 
se fue creando a lo largo y ancho del sistema 
mundial, favoreció las presiones y descensos de 
los salarios (alentados a la baja también por los 
bajos salarios en China en los años ochenta y 
noventa del siglo XX), la reducción de las presta-
ciones sociales, prolongación de la jornada y de 
la intensidad del trabajo. 

4. De esta forma el capital sumó en las últimas 
cuatro décadas nuevos elementos para impo-
ner regímenes de superexplotación,5 al calor 
de la crisis, en muchas más regiones que las 
dependientes.6

5. Efectos en la misma dirección propiciaron el 
incremento del trabajo femenino y el trabajo in-
fantil. En las maquilas los hombres fueron des-
plazados por trabajadoras que perciben salarios 
inferiores, a pesar de laborar con mayor calidad. 
También ocurrió lo anterior allí en donde niños 
y adolescentes realizan ahora el trabajo ante-
riormente desarrollado por adultos, como coser 
balones de futbol, producir ladrillos o tabiques 
de barro, o en labores de cosecha en el campo.
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6. De acuerdo con la Organización Internacio-
nal del Trabajo, el desempleo mundial pasó de 
219 a 241 millones de trabajadores entre 2007 y 
2009, en tanto el empleo vulnerable ascendió a 
cerca del 50 por ciento del total del empleo para 
2014. (OIT, 2014b)

7. Esto creó condiciones para que el capital 
desplegara agudas formas de explotación 
y superexplotación. Procesos como la 
subcontratación, la precarización y la 
informalidad toman forma aguda. Por otro 
lado reverdecen formas como la esclavitud y la 
semiesclavitud.

8. Nunca como en estas últimas cuatro décadas 
el capital contó con tan abundante y calificada 
mano de obra para sus procesos de expansión 
y de supeditación real del trabajo al capital. Y 
para poner en marcha los más feroces procedi-
mientos de explotación y superexplotación so-
bre tan amplia población a nivel de un sistema 
mundial capitalista en expansión. 

iii. cuarta revolución tecnológica

1. Los sustanciales avances en conocimientos 
y en tecnologías en el campo de la microelec-
trónica, la biotecnología, la genética, las na-
notecnologías y en nuevos materiales, llevan 
a hablar de una cuarta revolución científica y 
tecnológica, proceso que abre nuevos campos a 
las inversiones y operaciones del capital.

2. Estos procesos modifican las dimensiones es-
pacio/temporales, permitiendo que se reduzcan.

3. Los avances en comunicaciones permiten el 
control de procesos de trabajo y de circulación 
de mercancías y dinero en tiempo real, en cual-
quier lugar del mundo.

4. La generación de nuevos materiales, más 
livianos pero más resistentes, favorece la gene-
ración de aviones y barcos más grandes, lo que 
elevará la capacidad de traslado de mercancías 
por el mundo. 

iV. segmentación productiva y cadenas 
globales

1. Estos avances científicos y tecnológicos están 
en la base que permite la segmentación de los 
procesos productivos, esto es, la separación de 
las distintas fases o etapas de la producción de 
bienes, y su dislocación en diversas regiones y 
economías del planeta, buscando aprovechar la 
abundancia de trabajo barato, sea calificado o 
semicalificado. 

2. Los avances tecnológicos permiten también, 
como ya hemos indicado, el masivo incremento 
de la circulación de mercancías. Para acercarnos 
a la expansión de los movimientos mercantiles 
podemos considerar la situación de los cinco 
puertos que manejan la mayor cantidad de 
contenedores para 2004 y 2011: Shangai, en Chi-
na, (que pasó de 14.5 a 31.7 millones de TEUs7 
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en los años señalados); Singapur, en Singapur 
(de 21.3 pasó a 29.9 millones); Hong Kong, en 
Hong Kong (de 21.9 a 24.3 millones); Shenzhen, 
en China (de 13.6 a 22.5 millones), y Busan, en 
Corea del Sur (de 11.4 a 16. 1 millones de TEUs).8 

(Journal of Commerce, 2012)

3. Cadenas globales de producción y de comer-
cialización, con grandes capitales y marcas a la 
cabeza, son las que organizan y distribuyen por 
el planeta segmentos de la producción. Desde 
grandes fábricas hasta pequeños talleres se han 
debido someter a las decisiones de estas cade-
nas globales, por su control del mercado y de la 
tecnología, produciendo en cadenas de subcon-
tratación para las grandes marcas. 

4. Mientras más abajo nos encontremos en las 
cadenas de subcontratación, más reducidas se-
rán las ganancias de los capitales, pero también 
más precarias y violentas serán las condiciones 
de trabajo de los obreros que allí se ubican.

V. nueva división internacional del 
trabajo

1. La revolución tecnológica y la segmentación 
de los procesos productivos han hecho posible 
una Nueva División Internacional del Trabajo 
(NDIT).

2. En esta NDIT, los países centrales monopoli-
zan aquellos segmentos productivos que recla-
man elevados conocimientos y tecnología, como 

el diseño general de bienes y la producción de 
partes sofisticadas, así como las políticas de 
comercialización y del marketing.

3. Los segmentos con un mayor peso del trabajo 
y con débiles requerimientos tecnológicos y 
de conocimientos son los que se instalan, a su 
vez, en forma predominante en las economías y 
regiones dependientes.

4. Para América Latina, lo más significativo de 
la Nueva División Internacional del Trabajo tie-
ne que ver con su regreso, en nuevas condicio-
nes, a lo que fueron sus orígenes en su inserción 
al mercado mundial capitalista, en tanto región 
productora de materias primas y alimentos.

5. Esta situación es acompañada, en pocas 
economías, como la mexicana y brasileña, con 
la presencia de algunos segmentos industriales 
referidos a la producción de partes en industrias 
de bienes durables, y también en otras econo-
mías, como la maquila y el ensamble de bienes 
industriales no durables. 

6. Con esto el proyecto de industrialización, en 
tanto proyecto que cubriera desde bienes de 
fácil producción, hasta bienes intermedios y 
más tarde máquinas y herramientas, es defi-
nitivamente abandonado en la región. Ahora 
lo que predomina es la presencia de algunos 
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segmentos industriales y no la de un proyecto 
orgánico y general de industrialización. 

Vi. nuevo Patrón de reproducción del 
capital

1. Con estos cambios se puso fin al antiguo 
patrón industrial de reproducción del capital 
y se abrió paso a un nuevo patrón en la región: 
el exportador de especialización productiva. 
(Osorio, 2012a)

2. Este nuevo patrón es mucho más que una 
simple nueva forma de reproducción del capi-
tal. Es la forma que asume la reproducción del 
capital en América Latina en un estadio del 
capital mundial de supeditación real del pla-
neta mismo, de la naturaleza y de la población 
trabajadora a la lógica y necesidades del capital. 
El sometimiento y la subordinación del mundo 
y de todo lo existente, material y simbólico, a 
esa lógica ha alcanzado niveles inusitados.

3. Con la puesta en marcha del nuevo patrón 
de reproducción nunca fue más real la condi-
ción de sujeto del capital, en tanto valor que 
organiza, crea y recrea las condiciones para su 
despliegue y reproducción en tanto valor que se 
valoriza.

4. También nunca fue más real para los traba-
jadores que su fuerza creadora, en tanto fuerza 
apropiada por el capital, se establece frente a 
ellos como un poder ajeno y enajenante. (Marx, 
1975, p. XXVII) 

5. Y nunca fue más real para América Latina 
su condición de reservorio fundamental de la 
valorización del capital a nivel mundial.

síntesis preliminar

1. Con los golpes militares, las políticas de con-
trainsurgencia, la debacle del socialismo real y 
el abandono de un proyecto socialista en China, 
nunca la política fue tanta economía.

2. Por otro lado, con la puesta en marcha de las 
políticas neoliberales, la segmentación y dislo-
cación de los procesos productivos, la puesta 
en marcha de una nueva división internacional 
del trabajo y el nuevo patrón de reproducción, 
nunca la economía fue tanta política. 

Vii. américa latina y la valorización de 
capital en china en torno a la plusvalía 
relativa

1. Si la región fue vital en el siglo XIX para que 
el eje de la acumulación en el mundo central 
pasara de la plusvalía absoluta a la relativa (Ma-
rini, 1973, p. 26-27), con sus masivas exportacio-
nes de alimentos, permitiendo elevar la cuota 
de plusvalía.

2. Si además América Latina fue fundamental 
con su producción de materias primas, limitan-
do el crecimiento de la composición orgánica 
del capital, lo que redundó, junto al primer 
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punto, en morigerar las tendencias a la caída de 
la tasa de ganancia en el sistema mundial.

3. Todo esto tuvo como contracara en la región 
el incremento de la dependencia, la transferen-
cia de valor y de la superexplotación, exacer-
bando la negatividad del capital.

4. Bajo el nuevo patrón de reproducción, ahora 
en el siglo XXI, América Latina vuelve a jugar 
un papel de importancia central para el capital 
mundial y su valorización.

5. Este nuevo papel está estrechamente rela-
cionado con la suerte de la economía china, 
favoreciendo su conversión en la economía 
mundial más poderosa, en la última mitad de 
2014, desplazando a Estados Unidos.

6. Si para 1979, cuando se inician las refor-
mas económicas en China, que implicaron “el 
proceso de industrialización y de urbanización 
más intenso que haya conocido la humanidad”, 
el PIB chino sólo alcanzaba al 9 por ciento de 
su similar estadounidense (CEPAL, 2011, p. 6), 
a mediados de 2014 ya supera al de Estados 
Unidos.9

7. Desde antes del año 2000 América Latina 
comenzó a jugar un papel importante en el 
comercio exterior chino. Pero es entre el 2000 
y el 2010 cuando la región se constituye en la 
más dinámica en el crecimiento porcentual 
del comercio exterior de aquel país. Así, de un 
crecimiento anual de las exportaciones hacia 

América Latina del 26.8 para 2000-2005, se pasa 
al 31.0 por ciento para el periodo 2005-2010, casi 
doblando los crecimientos anuales frente a la 
Unión Europea y Estados Unidos. (ibidem, p. 12)

8. Las tasas de crecimiento de las importacio-
nes chinas desde América Latina también son 
las más elevadas frente a cualquier otra región 
en esos años, pasando del 12.7 por ciento de 
crecimiento anual para el periodo 1995-2000, al 
27.7 por ciento para el quinquenio 2005-2010, 
nuevamente por encima del crecimiento sobre 
las importaciones desde Estados Unidos y la 
Unión Europea, que les siguen en importancia. 
(ibidem)

9. Es relevante hacer notar que a pesar del 
incremento de los precios de la mayoría de los 
productos que América Latina exporta, a causa 
de la elevación de la demanda china, el creci-
miento de la economía china no se ve afectada. 
Por el contrario, es el periodo en que más crece, 
en cifras alrededor del 10 por ciento. Y es este 
dinamismo el que eleva las importaciones desde 
América Latina. 

10. Sin embargo, hasta 2010 existía un desequi-
librio en el comercio que favorecía a China, de 
alrededor de 40 mil millones de dólares, propi-
ciando un déficit comercial de la región con esa 
economía. (ibidem, p. 15) Con el declive de las 
importaciones chinas en los últimos años, dada 
la retracción de su crecimiento, es posible que 
ese déficit tienda a mantenerse o a crecer, si se 
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considera que China es el principal exportador 
mundial de bienes.10

11. ¿Qué es lo que compra China a América 
Latina? Destacan de manera relevante alimen-
tos y materias primas, los rubros justamente de 
mayor peso en las exportaciones de la región. 
En total las exportaciones de materias primas 
representan un 60 por ciento de las exportacio-
nes totales de bienes de la región, como mine-
rales e hidrocarburos. También tienen un peso 
destacado los alimentos.

12. Para algunas economías de la región, los 
principales rubros de exportación a China y 
su porcentaje en el total de sus exportaciones 
de 2007 a 2009 son: Argentina, soja (53.1%); 
aceite de soja (26.5%); Bolivia, estaño y aleacio-
nes (23.9%), concentrados de estaño (22% ) y 
petróleo crudo (12.6 %); Brasil, concentración 
de hierro (44.9%), soja (24.2%), petróleo crudo 
(5.86%); Chile, cobre (55.4%), concentrado de 
cobre (24.2%); Colombia, petróleo crudo (53.8%), 
otras ferroaleaciones (36.5 %); Ecuador, petróleo 
crudo (94.7%); Guatemala, azúcar (59.1); México, 
macroconjuntos electrónicos (14.0 %); Paraguay, 
otros cueros de bovinos (31.6%), maderas de no 
coníferas (28.5 %); Perú, concentrado de cobre 
(38.6%), harinas no comestibles (15.7%); Uruguay, 
soja (48.1%), pasta química de madera (23.1%); 
Venezuela, petróleo crudo (78.3 %), concentrado 
de hierro (23.2%). (ibidem, p. 23)

13. China ha elevado su importancia como socio 

comercial para un gran número de economías 
de la región. Entre 2000 y 2009 las exportacio-
nes de Argentina a China pasaron del sexto al 
cuarto lugar. En iguales años, para Brasil, del 
doceavo pasaron al primer lugar; en Chile, del 
quinto también al primer lugar; en Costa Rica, 
del trigésimo sexto al sexto y en Perú, del cuar-
to al segundo lugar.

14. En importaciones, en Argentina, entre 2000 
y 2009, China pasó del cuarto al tercer lugar; 
en Bolivia, del séptimo al cuarto; en Brasil del 
décimo primero al segundo lugar; en Chile del 
cuarto al segundo; en Colombia, del noveno al 
segundo; en México, del séptimo al segundo; en 
Perú, del noveno al segundo; en Uruguay, del 
séptimo al segundo y en Venezuela del décimo 
octavo al tercero. (ibidem, p. 19)

15. América Latina ha jugado un papel de pri-
mera importancia en los movimientos en el sis-
tema mundial que implican el desplazamiento 
de Estados Unidos como la principal economía 
del mundo; aunque ello no signifique la pérdi-
da de hegemonía de éste en el sistema mundial, 
marcada por su poderío militar, peso del arma-
mento atómico, bases militares por el mundo, 
avances en ciencia y tecnología, y contar con la 
moneda universal.

16. La masiva disposición de alimentos y mate-
rias primas desde América Latina han acelerado 
los procesos para que China se instale en los 
umbrales del desarrollo. Pero por sobre todo 
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América Latina ha favorecido con las masivas 
exportaciones de materias primas y alimentos11 
el tránsito paulatino de la plusvalía absoluta 
a la plusvalía relativa en las zonas urbanas 
chinas, abaratando alimentos, el incremento del 
mercado interno por la vía de aumentos salaria-
les12, y la expansión de la estructura industrial. 

17. Todo ello ha favorecido el aumento de la 
tasa de plusvalía en la economía china, así 
como la reducción de la composición orgánica 
del proceso de trabajo, limitando las tendencias 
a la caída de la tasa de ganancia.

18. A pesar del desfase entre el sector urbano 
y el sector rural, en donde permanece todavía 
una enorme masa de trabajadores en condicio-
nes precarias y jugando un papel de primera im-
portancia en la inusitada industrialización chi-
na, por la vía del traspaso de valores al sector 
industrial y urbano, China se encuentra en los 
umbrales del desarrollo, combinando en magni-
tudes y dimensiones inusitadas, sectores indus-
triales de muy alto desarrollo tecnológico, con 
sectores de producción de muy baja tecnología 
y mayor peso del factor trabajo, lo que convierte 
a esta economía en una feroz competidora tanto  
del mundo desarrollado, como del sector indus-
trial y artesanal del mundo dependiente. 

19. El paso al desarrollo implica reforzar las ten-
dencias al ingreso de China a una fase expansi-
va imperialista, lo que traerá para los capitales 
en América Latina beneficios en el corto y 

mediano plazo, por el incremento de los prés-
tamos y de las inversiones. Pero en la medida 
que crezcan las inversiones directas chinas en el 
exterior,13 así como las exportaciones de servi-
cio, y el posible establecimiento de monedas 
que compitan con el dólar, en donde la moneda 
china tendrá gran peso, los problemas para la 
región tenderán a incrementarse.

Viii. recrudecimiento de la superex-
plotación

1. Todos estos importantes movimientos en los 
cuales ha incidido la economía latinoamericana 
en el sistema mundial, los vuelve a hacer redo-
blando los procesos que marcan su condición de 
dependencia y subordinación, y redoblando a su 
vez el fundamento de la dependencia: la supe-
rexplotación de los trabajadores, lo que permite 
incrementar la masa de valor apropiado por el 
capital local y transnacional, por la vía de ele-
var el traspaso del fondo de consumo o de vida 
de los trabajadores al fondo de acumulación del 
capital. 

2. La expropiación de prestaciones sociales en 
materia de vivienda, salud, educación, jubila-
ciones, días de descanso, pagos por número de 
hijos etc., han implicado apropiaciones, a su 
vez,  del salario real indirecto y de violaciones 
al valor total de la fuerza de trabajo y a su fondo 
de vida. 

3. La extensión de las horas diarias de trabajo, 
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prolongadas también por las horas de transpor-
te para llegar a los centros de trabajo, golpean el 
valor total de la fuerza de trabajo, al igual que 
la generalización de contratos temporales o el 
empleo sin contratos, y con jornadas laborales 
con menos horas o con menos días de trabajo 
semanal, reduce los salarios e incrementa a su 
vez el subempleo. 

4. Una pobre aproximación a la envergadura de 
estos procesos nos lo señala el hecho que los 
salarios directos en la región sufrieron descen-
sos enormes entre los años setenta e inicios de 
los noventa, para iniciar, en algunas economías, 
leves recuperaciones en la primera década del 
siglo XXI.14

5. Con ello las transferencias de valor al exte-
rior se elevan vía transferencia de ganancias, 
en tanto el capital extranjero participa de las 
principales empresas exportadoras ligadas a la 
producción de agroalimentos y de la minería.15 

6. La condición exportadora del nuevo patrón 
hace factible redoblar la superexplotación, en 
tanto la producción de los ejes exportadores 
está alejada del consumo de los trabajadores 
locales.

7. También debilita la superexplotación la pobre 
pulsión productivista que caracteriza al capita-
lismo dependiente. Los puntos focalizados en 
donde la productividad alcanza alguna eleva-
ción, ocurren en algunos segmentos de cade-
nas productivas. Pero si dichas innovaciones 

aparecen altas en relación al resto de la eco-
nomía local son, sin embargo, muy bajas en 
relación a las industrias y segmentos de punta 
en los centros desarrollados. 

iX. Biopoder y vida en entredicho

1. Para el grueso de la población mundial 
trabajar en estos días, y en estas condiciones, 
implica entregar la vida al capital en largas 
horas de transporte, extensas jornadas laborales 
y salarios que no permiten reponer energías ni 
capacidades. 

2. No tener trabajo, por otro lado, significa 
quedar condenado a la miseria, a la carencia de 
asistencia médica, a no contar con alimentos y 
ropa suficientes, sometidos a una vida indigna 
de ser vivida.

3. En términos biopolíticos, con la agudización 
de la superexplotación, el capital profundiza 
a su vez las pulsiones de poner la vida de los 
trabajadores en entredicho. Es decir, refuerza y 
manifiesta su poder sobre la vida.

4. Establecida la relación mercantil bajo el 
supuesto del intercambio de equivalentes entre 
valor de la fuerza de trabajo y salario, el capital, 
a espaldas del mercado, y de cara a la produc-
ción, lleva a cabo procesos que destruyen y 
denigran la vida humana.

5. Los trabajadores sufren contaminación 
por minerales y gases provenientes de las 
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profundidades de la tierra, o por ácidos emplea-
dos en los procesos de producción, y por insec-
ticidas y plaguicidas, a la hora de la cosecha; 
sin salarios suficientes para cubrir necesidades 
médicas o alimenticias; sumidos otro gran 
porcentaje en la miseria y el pauperismo, por el 
desempleo crónico.

6. Es la vida de los paupers modernos la que 
queda en entredicho en cualquiera de las for-
mas antes mencionadas. Nunca fue más cierto 
que hoy el trabajo es sinónimo de muerte, al 
agotar o cercenar la vida de los trabajadores, 
activos o inactivos, empleados o desempleados.

7. Según estimaciones de la OIT, “de un total de 
2.34 millones de accidentes de trabajo mortales 
cada año, sólo 321 mil se deben a accidentes. Los 
restantes 2.02 millones son muertes causadas 
por diversos tipos de enfermedades relacionadas 
con el trabajo, lo que equivale a un promedio 

diario de más de 5 mil 500 muertes”. (OIT, 2013)16

8. Nunca fue más real que el moderno homo 

sacer, (Agamben, 2003)17 aquel al que cualquiera 
puede dar muerte sin ser considerado homicida, 
lo constituyen los trabajadores en general, ya 
sea agotando sus fuerzas vitales, atados a ma-
quilas, fábricas, minas, comercios o empresas 
agroindustriales; o bien elevando el peligro de 
sus vidas en migraciones masivas en la bús-
queda de una vida digna; o bien condenados al 
desempleo y al pauperismo.

9. Como en la Francia revolucionaria e ilustrada 

del siglo XVIII, en que se ponderaban las virtu-
des de la libertad, en momentos en que los im-
perios coloniales, incluido el francés, se susten-
taban sobre el trabajo y la muerte de miles de 
esclavos, (Buck-Morss, 2013) hoy el capital nos 
habla de los derechos a la vida, de cómo preser-
varla (no fumar, no comer grasas ni azúcares, 
hacer ejercicios etc.), en los mismos momentos 
en que diaria y cotidianamente es la muerte, o 
la vida en entredicho de los trabajadores, lo que 
predomina.

X. territorios y despojo

1. En la mundialización, y bajo el nuevo patrón 
de reproducción de capital en América Latina, 
cada centímetro cuadrado de territorio es consi-
derado un objeto de apropiación por el capital.

2. No sólo porque esos territorios han sido y 
siguen siendo escudriñados desde los aires por 
poderosos equipos que develan sus riquezas en 
la superficie y en las entrañas de la tierra y de 
los mares.

3. Apropiación, porque enormes extensiones 
continentales ya están destinadas a generar 
soja, frutas, maderas, minerales, petróleo, gas, o 
constituyen inmensas reservas de aguas.

4. En estas nuevas condiciones el capital lleva a 
sus extremos la apropiación de tierras y fuentes 
de agua, expropiando y expulsando a pueblos 
y comunidades. Con ello agudiza la separación 
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entre los productores y los medios de vida y los 
medios de producción.

5. El despojo de tierras y de saberes asume en 
estos tiempos dimensiones inauditas. Millo-
nes de paupers desnudos y despojados de todo 
se ven compulsionados a entrar en relaciones 
directas con el capital.

6. La libertad de presentarse en el mercado va 
perdiendo su engañosa ficción, para poner de 
manifiesto que es la violencia la fuerza que obli-
ga a ponerse a disposición del capital.

Xi. adiós a la industrialización

1. En América Latina, con el nuevo patrón de 
reproduccion, productor de segmentos indus-
triales, maquila, alimentos y materias primas 
para demandas externas, el capital local mani-
fiesta su abandono de la idea de proyectos de 
desarrollo industrial autónomos e integrales. 
Asume así, sin ocultarlo, su condición subordi-
nada a las decisiones de capitales transnaciona-
les que encabezan cadenas globales de produc-
ción y/o comercialización.

2. Las ideas de desarrollo orgánico o desarro-
llo nacional quedan en la prehistoria y como 
proyectos frustrados. Con la producción de 
materias primas y alimentos, la especialización 
productiva en marcha, con grandes beneficios 
en la última década, impide preguntar cómo 

desarrollar nuevos sectores productivos, cómo 
ganar en conocimientos y tecnologías. Bajo el 
nuevo patrón exportador se ha incrementado 
la dependencia y la subordinación de América 
Latina. 

3. Pero la enorme vulnerabilidad que significa 
sostener un proyecto económico sobre bases tan 
frágiles pronto mostrará sus resultados. El des-
censo en el crecimiento de China y la reducción 
de la demanda de alimentos y materias primas 
ya se hace sentir en la región.

Xii. auge del capital financiero y espe-
culativo

1. La caída de la tasa de ganancia lanzó a 
cuantiosos capitales a buscar ganancias fáci-
les en la esfera financiera y especulativa. Esta 
tendencia, unida a las nuevas tecnologías de 
comunicación, han potenciado el poder del 
capital especulativo, que en tiempo real mueve 
enormes masas de recursos por casas de bolsa 
del mundo, comprando y vendiendo papeles gu-
bernamentales, apostando por precios a futuro 
de materias primas, por el ascenso o caída del 
valor de acciones de corporaciones etc., en una 
verdadera economía casino.

2. El enorme peso alcanzado por estos capita-
les, en donde la privatización de los fondos de 
pensiones no ha sido ajeno, sin regulaciones 
sustantivas, permite elevar las cifras de ingreso 
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de capital en la región y eleva también las 
notas de las empresas calificadoras. Todo ello 
deja a estas economías expuestas a los vaivenes 
especulativos, acrecentando la transferencia 
de valores e incrementando la volatilidad y la 
vulnerabilidad.

3. En los últimos años crece a su vez el crédito 
hipotecario y de consumo, aunque intentado 
evitar las operaciones que llevaron a las burbu-
jas que explotaron en el 2008 en Estados Uni-
dos. Pero el riesgo de alcanzar ganancias fáciles 
mantiene latente esos peligros, incrementados 
además por el discurso que hace reposar en el 
aumento del consumo de una supuesta clase 
media las bondades de un nuevo desarrollismo.

a modo de conclusión 

1. Si ya desde el siglo XIX, para referirnos al 
periodo iniciado con los procesos de indepen-
dencia, la economía latinoamericana jugó un 
papel central en la valorización del capital 
mundial y en cambios sustantivos en los ejes de 
generación de plusvalía, permitiendo el paso de 
la plusvalía absoluta a la relativa en el mundo 
central, y frenando las tendencias a la precipita-
ción de crisis, o acelerando su recuperación, en 
los nuevos tiempos la región vuelve a cumplir 
un papel de primer orden en esa valorización 
mundial.

2. Nuevamente aportando cuantiosos recursos 
en materia de trabajo y superexplotación para 

acelerar la recuperación de la tasa de ganancia, 
al tiempo que con la expansión de sus exporta-
ciones en materias primas y alimentos, permite 
la expansión, ahora de la economía china, y el 
paso también allí, a sustentar su crecimiento 
en la plusvalía relativa, favoreciendo con ello la 
expansión de los mercados internos.

3. La contracara en América Latina de estos 
ingentes procesos es redoblar los atávicos 
procesos de subordinación y dependencia, así 
como de aquellos centrados en la transferencia 
de valores al mundo central, y hacer del fondo 
de consumo de los trabajadores locales fondos 
de acumulación del capital. Con ello el capital 
agudiza su dimensión de barbarie y el auto-
ritarismo para que todos estos procesos sean 
factibles.

4. Los nuevos procesos en marcha ponen de ma-
nifiesto el papel de la región en tanto reservo-
rio de los procesos de valorización del sistema 
mundial capitalista.

5. El pensamiento crítico vive quizá uno de los 
momentos de menor lucidez. Sólo el trabajo 
paciente y perseverante nos permitirá estar a 
la altura de los enormes desafíos y problemas 
planteados. 
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notas
1 Estudiantes egresados mayoritariamente de la Escuela 
de Economía de la Universidad Católica y que realizan 
posgrados en la Universidad de Chicago, desde fines de 
los años sesenta, en donde enseña Milton Friedman, entre 
otros neoliberales.
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2 Para 2004, siempre según datos de la OIT, la cifra total 
habría descendido a los 191 millones de niños entre 5 y 14 
años económicamente activos. De ese total, 74 millones 
realizaban trabajos peligrosos.

3 La Unión Europea es la región del planeta que más 
inmigrados ha recibido en los últimos años. Entre 1997 y 
2008 llegaron a su territorio 14 millones de inmigrados. 
Cf.: <http://www.publico.es/detalle-imagen/305978/?c=>. 
Consultado el 07 de octubre de 2014.

4 Durante los años noventa y a principios del nuevo mi-
lenio, los principales destinos de la migración laboral legal 
de Polonia fueron Alemania (alrededor de 200 mil polacos 
encontraban empleo anualmente), seguido de Estados Uni-
dos, con 180 mil y Canadá con 50 mil trabajadores polacos 
anuales. Pero las cifras se incrementan una vez que Polonia 
ingresa a la Unión Europea. Entre 2004 y 2007 a lo menos 
dos millones de trabajadores polacos han emigrado y 
conseguido empleo (Kazmierkiewicz, 2008, p. 35). Para 1996 
Alemania había recibido 276 mil 753 polacos, 109 mil 265 
rumanos y 59 mil 112 checos, entre los más importantes 
de Europa del este y centro (Ahijado; De Lucas; Martínez; 
Cortés, 2014, p. 19).

5 Esto es, de procesos de explotación en que se viola el 
valor de la fuerza de trabajo. (Marini, 1973)

6 Sobre las formas de superexplotación y sus presencia y 
consecuencias diferenciadas en el capitalismo desarrollado y 
en el dependiente véase (Osorio, 2013).

7 El TEUS es una unidad de medida que equivale a 20 pies.

8 En América Latina los cinco principales puertos que 
manejan contenedores, para 2010, son Colón, Panamá (2.8 
millones TEUs); Balboa, Panamá (2.7 millones); Santos, Brasil 
(2.7 millones); Kigston, Jamaica (con 1.8 millones) y Buenos 
Aires, Argentina (con 1.7 millones). Disponible en: <www.
legiscomex>, con datos de CEPAL.

9 Medido por el “poder adquisitivo” (purchasing power 
party – PPP) el PIB chino, según el FMI, asciende a 17.6 
millones de millones de dólares (trillones para el mundo 
anglosajón), en tanto el de Estados Unidos llega a los 17.4 
millones de millones de dólares. (FMI, 2014)

10 Para 2010 China exportaba el 10 por ciento de los 
bienes en el mercado mundial, muy superior al 4 por ciento 

que exportaba en el 2000. Sin embargo su posición en la 
exportación de servicios es más baja, de sólo 5 por ciento, 
por debajo de Estados Unidos, Alemania y Reino Unido. 
(CEPAL, 2011, p. 9)

11 A diferencia de Estados Unidos y la Unión Europea, la 
demanda china de materias primas hacia América Latina es 
poco diversificada. Se centra en metales (abastecidos por 
Chile, Perú y en menor medida Brasil). La demanda global 
china de hierro, cobre, aluminio y carbón, se estima respec-
tivamente cercana al 60%, 40%, 42% y 45%. (OCDE/CEPAL/
CN, 2014, p. 37-38)

12 Los salarios en las zonas urbanas de China se han incre-
mentado por tres, del 2000 al 2010, particularmente en las 
empresas estatales y en menor medida en las privadas.

13 En 2013 esas inversiones llegaron a 90 mil 200 millones 
de dólares, sólo por debajo de Estados Unidos y Japón.

14 De un índice 100 para 1982 de los salarios reales, Brasil 
presenta 61 para 1971, para ascender a 75 en 1990. Para 
iguales años, Argentina pasa de 100 a 73, Chile de 123 
baja a 96, y México de 88 desciende a 72. (Weeks, 1999) 
Considerando las dos principales economías de la región, y 
con el mayor monto de trabajadores, tenemos: en Brasil, el 
porcentaje de trabajadores que percibían menos del salario 
mínimo asciende a 30.5 por ciento en 1992 y se mantiene 
en el 27.9 en el 2001. Tras el arribo de Lula da Silva a la Pre-
sidencia, los salarios comienzan a remontar levemente. (OIT, 
2009) En México, en tanto, para 2004 el 23.9 por ciento de 
los trabajadores perciben menos de un salario mínimo y 
el 22.7 por ciento, entre uno y dos salarios mínimos. Cabe 
destacar que entre 1970 y 2006 el salario mínimo había 
perdida poco más del 40 por ciento de su poder adquisiti-
vo. (CAM, 2006)

15 Para el 2006, las empresas transnacionales controlan o 
son propietarias del 30 por ciento de las empresas mineras 
y del 37 por ciento de las empresas agroindustriales, con lo 
que sacan cuantiosos beneficios del incremento de los pre-
cios mundiales de esos productos en el periodo. (CEPAL, 
2007)

16 Disponible en: <http://ilo.org/americas/temas/dia-mun-
dial-seguridad-y-salud-en -el-trabajo>.

17 Para una crítica de su concepción de biopoder y de la de 
Michel Foucault: (Osorio, 2012b, p. 85-108).
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